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1. BIOGRAFIA

Pablo d e  A lzó la  y  M inondo

—  ingeniero  jefe de Cam inos, Canales y  Puertos;
—  ex-alcalde de Bilbao;
—  presidente  de la  D iputación  de V izcaya. A ños: 1886-1890;
—  au to r de libros v estudios sobre urbanism o realizados entre 

1870 y 1891;
—  bibliografía:

—  T eoría  del cálculo de las vigas rectas. A ño 1870.
—  Proyecto  y construcción de u n  puen te  sobre el río  Gua- 

dalhorce. A ño 1870.
—  M em oria del proyecto del ensanche de Bilbao. A ño 1878. 

E n  co laboración con A chúcarro  y H offm eyer.



—  Proyecto de puen te  de h ierro  p ara  la ría  de Bilbao en  San 
Francisco. A ño 1881.

—  M em oria del proyecto del ferrocarril de A m orebieta a G uer- 
n ica  y L uno. A ño 1884.

—  Ferrocarriles de v ía ancha y estrecha. E studio com parativo. 
A ños 1885 y 1888.

—  M em oria del proyecto  de ferrocarril de Z um árraga a Z u 
m aya y G uetaria . A ño  1888.

—  El a rte  industria l en E spaña. Edit. Im pren ta  C asa M iseri
cordia. B ilbao, 1892.

2 .  INDICE DE « E L  ARTE INDUSTRIAL EN ESPAÑA»

P o r juzgarlo  sintom ático y significativo del estudio que vam os 
a  realizar, reseñam os el índice de «El arte  industria l en España». 
Su sim ple lec tu ra  nos cen tra  y hab la  de las inquietudes y problem as 
de este hom bre vasco del siglo X IX  que in ten tó  p oner al d ía el 
desolado panoram a pen insu lar, tan to  en m aterias económ icas como 
estético-artísticas.

PARTE PR IM ER A : Considcraciones prelim inares.

C apítu lo  1. O bje to  de este lib ro . (Págs. 1-27.)
» 2. Breve ojeada h istórica  del progreso artístico  en  Es

paña. (Págs. 32-54.)

PARTE SEGUNDA: D el o m a to  en las casas y  poblaciones.

C apítu lo  1. Judicación de algunas reglas p a ra  la  decoración in 
te rio r de los edificios. (Págs. 61-81.)

» 2 . M ateriales y adornos de la decoración fija. (Pági
nas 85-109.)

f> 3. El m obiliario  m oderno y los salones. (Págs. 113- 
148.)

» 4. La estética en las poblaciones. (Págs. 153-191.)

PARTE TERCERA: Enseñanza técnica y  estética.'

C apítu lo  1. El d ibu jo  en la  Instrucción  p rim aria  y  secundaria. 
(Págs. 197-220.)

» 2. M useos de arte  industria l. (Págs. 235-266 )



3. Enseñanza técnica y artística en el ex tran jero . (P á
ginas 272-300.)

4 .  Enseñanzas oficiales de arte e industria  en  España. 
(Págs. 305-337.)

5. Escuelas libres de Bellas A rtes y de A rtes y O ficios. 
(Págs. 342-376.)

6. R eform a que requiere la  enseñanza profesional es
pañola . (Págs. 380-406.)

PARTE CUARTA: Las industvias artísticas en España.

C apítu lo  1.

2 .

3.

4.

Las exposiciones celebradas y la  inform ación aran
celaria. (Págs. 415-436.)
E stado  de la Industria  española de cerám ica. (P á
ginas 442-472.)
M etalistería , carp in tería  y ebanistería , tap icería , te
jidos y estam pados. (Págs. 478-506.)
V idriera , guadam acilería , encajes, encuadernaciones 
y proyectos. (Págs. 510-528.)

APENDICE: La estética en las obras públicas. (Pág. 537.)

N O T A : D e este lib ro  de A lzóla hem os encontrado dos ejem pla
res en C ataluña, uno  en la B iblioteca C entral de la  U niversidad  de 
Barcelona y o tro  en la  B iblioteca de la  D iputación de C ataluña. Sa
bem os existen m ás ejem plares en colecciones particu lares, pero  de
b ido  al d ifícil acceso a  las m ism as y al interés de esta fuen te  lite
ra ria  p ara  el A rte del País V asco, nos hem os decidido a pub licar 
este pequeño trabajo-resum en.

M edidas: 0,14 X 020. 537 páginas.

3 . IDEARIO ARTISTICO Y PERSONALIDAD DE PABLO DE ALZOLA

La personalidad  y la  obra de este im portante ingeniero vasco, 
que se desarrolló  en los últim os decenios del siglo X IX , tenem os que 
situarla  en p lena  revolución industria l y arquitectónica.

La revolución que se produjo  en el siglo X IX , según M ichel Ra- 
gón, se puso  de m anifiesto  parale lam ente  a la  m utación  de la  socie
dad , tan to  p o r una  renovación técnica com o p o r la  aparic ión  de 
nuevas teorías. Esas técnicas nuevas y m odernas fueron  la  conse
cuencia de la  d ispon ib ilidad  de nuevos m ateriales estrecham ente 
ligados a la  revolución industria l: fundición , h ierro , acero y ho rm i



gón arm ado. A  su vez, las nuevas teorías proven ían  d irectam ente 
de la ideología racionalista  de la  clase d irigente. Es en  este contexto 
en el que debem os de situar la  v ida  y la  obra  del ingeniero  y escritor 
P ab lo  de A lzóla y  M inondo.

A p a rtir  de la  revolución industria l, el m ecánico sustitu irá  p ro 
gresivam ente al a lbañil, del m ism o m odo que  el ingeniero  sup lan tará  
al arqu itec to . M ecánicos e ingenieros serán los favoritos de la  civi
lización industria l, en  tan to  que los albañiles y arqu itectos apare
cerán  com o hom bres del pasado. E l hecho  de que la  m ayoría de los 
arquitectos del siglo X IX  y g ran  parte  del siglo X X  se opusieran 
decididam ente a  esas m odernas técnicas y  a esos nuevos m ateriales, 
aferrados a la  trad ic ión  de u n a  a rq u itec tu ra  surgida del R enacim ien
to, contribuyó  a acred itarlos com o pasadistas, m ientras los ingenie
ros, con sus puen tes, estaciones de fe rro carril y  pabellones de expo
siciones, se ib an  im poniendo  com o los constructores del fu tu ro , liga
dos a  la  idea, entonces en boga, del progreso p o r la  ciencia y  la  razón.

P ab lo  de A lzóla, com o h ijo  de su  tiem po, tam bién  se enm arcó 
en tre  los progresistas de su época y se consideraba a sí m ism o «avan
zado» (pág. 2 ). P or ello, tra tó  de irrad ia r  su  ciencia y  conocim ientos 
a  través de obras escritas, tra ta n d o  de vu lgarizar y  d ifu n d ir las ideas 
y  nociones artísticas (pág. 2), resu ltando  u n  defensor acérrim o del 
arte industria l (pág. 2), e in fluenciado  sobre todo  p o r la  estética de 
H egel y  de S hopenhauer (pág. 6). C onocía y  le ía  varios idiom as: 
ita liano , francés e inglés, la tín  y  euskera, com o b ien  lo dem uestran  
las num erosas citas b ib liográficas que coloca al p ie de pág ina en su 
trab a jo  (ver págs. 12, 13, 72, en tre  o tras), y  conoce perfectam ente  
innum erables obras lite rarias de A lem ania e Ing la terra , F rancia , I ta 
la  y  A ustria  (págs. 18, 19 y 20). A dm ira  con veneración  la  cu ltu ra  
y el arte  francés, pero  asegura que F rancia  está perd iendo  la  hege
m onía  artística  (pág. 20).

R especto a la  belleza, asegura que «es la  causadora de m ágico 
arrobam ien to  que con  su inefab le du lzu ra  em belesa la  esencia ín tim a 
de nuestro  ser en  la  contem plación de lo  bello»  (pág. 2). L a belleza 
desarro lla  la  v id a  in te rio r (pág. 5) y  dela ta  el estado social del po
seedor de la  o b ra  de a rte  (pág. 5), c itando  la  célebre frase de «D im i 
dou  ab iti, ti d iré  chi sei».

La belleza es, p o r o tro  lado , herm ana de la  v erdad  (pág. 8), fun
diendo  así en  u n  m ism o p lano  m uchos p lan team ientos ético-estéticos 
que se han  desarro llado  y se siguen desarro llando  en  pleno siglo X X .

«E l a rte  en su  aceptación  m etafísica, es la  hum ana inteligencia 
ejerciendo su acción sobre la  m ateria  p a ra  rea lizar el ideal; in ter
vienen al efecto la  im aginación, la  m ateria  y el esp íritu  que vivifica



SU unión»  (pág. 8). E ntiende p o r a rte  « la com binación arm ónica 
de elem entos que realice la  idea del que los em plea» (pág. 537). El 
artista  no debe em plear y realizar la  obra  de form a puram ente m ecá
n ica, sino p rocurando  im prim ir el sello de su idealidad. Asegura 
que del equ ilib rio  de estos tres elem entos: científico, estético y m e
cánico, surge el ideal de la obra de arte (págs. 537-550).

A lzóla no se conten tó  con ap licar el concepto de belleza a los 
clásicos objetos de arte  y a los clásicos apartados de las artes m ayo
res. Su concepto  fue m ucho m ás am plio, diríam os que casi em paren
tad o  con el de los artistas m odernistas y  los actuales. Se preocupó 
de la  m oda y la cerám ica, la ingeniería y  la  arqu itec tu ra , la  m etalis- 
te ría  y el diseño industria l, tra tando  de ap licar en todos ellos sus 
nociones estéticas de belleza. Veam os algunos datos:

«H ay que generalizar la  idea de que el arte  y la  industria  no son 
cosas d istin tas, sino que una  y o tra  com prenden todas las obras reali
zadas p o r las facultades activas del hom bre, p ara  satisfacer sus nece
sidades. Estas son m uy varias, pero  siem pre, como su  natu raleza, 
tienen el doble carác ter esp iritual y m aterial»  (pág. 541).

E n  otro  lugar asegura:
«L a influencia  de la  estética en la  producción  es m ucho m ayor 

de lo  que se cree; en los objetos de uso  personal y dom éstico todo 
el m undo escoge los que le  parecen  m ás bellos, prefiriéndolos siem 
p re  a igualdad  de precio , y  en m uchos casos pagando u n  aum ento  
sólo p o r ad q u irir  el que parece tener en m ayor grado esa cualidad , 
que algunos erróneam ente h an  calificado de inú til. P o r fo rtuna  no 
es así; y  lo será m enos a m edida que se eduque lo que hoy en  la 
generalidad  es m ero sentim iento, aunque tan  fuerte que a veces se 
sobrepone al in terés»  (págs. 537, ss.).

E n  con tra  de lo que podría  parecer, nuestro  ingeniero  no es un  
científico racionalista , frío  y  cerebral. Posee aires hum anistas: «H oy, 
en las esferas en  que el elem ento científico dom ina, sólo p o r casua
lidad  o excepción se realiza la  belleza» (págs. 537, ss.), y  m ás ade
lan te: «E l proyecto de un  puen te  puede ser u n  porten to  científico  
y al m ism o tiem po feo. Lo m alo es que generalm ente suelen  fa llar 
las dos cosas a la  vez, la  ciencia y la  estética».

En num erosas ocasiones ataca Alzóla a las instituciones y al G o
b ie rn o  de E spaña p o r la  ex traord inaria  len titud  con que se realizan  
reform as y proyectos nuevos en torno a la  educación artística , a los 
concursos y oposiciones que salen a  la luz púb lica  y en  num erosas 
ocasiones tam bién  propone soluciones «para  que resu lten  com o Dios 
m anda»  y no  «según los favoritism os al uso» (pág. 183). Exige tam 
bién  «una política coherente respecto a u rban ización  y construcción



de los edificios, calles y p lazas» (pág. 193). A segura que lo bello 
no  sólo puede servir p ara  constru ir casas y edificios, sino  tam bién 
poblaciones, cam inos, m áquinas, buques y tan tos tros objetos, en 
los cuales constituye la a rqu itec tu ra  el p rinc ipal elem ento de belleza.

Posee A lzóla adem ás u n  claro sentido pedagógico. A  través de 
sus páginas y escritos tra ta  de enseñar al p u eb lo  técnica y estilos, 
sensibilidad y buen  gusto, aunque el suyo sea ciertam ente burgués, 
pero  progresista y  revolucionario  p ara  su época (pág. 444). Su visión 
estética divulgadora, p o r o tra  parte , se ha lla  ciertam ente b ien  cim en
tada . Conoce pro fundam ente la  h istoria  del arte , los principales m u
seos y colecciones tan to  nacionales com o extranjeros. Ensalza sobre 
todo el arte  griego, ya que « tra tó  de lograr el p ro to tip o  de la  belle
za hum ana y poseía u n  exquisito  sentim iento  estético, gusto y ge
nio» (pág. 33). R om a copió a G recia, «pero  sólo en el fasto  y gran
diosidad externa»  (pág. 34). A la  E dad  M edia considera «tenebrosa 
noche» (pág. 34), y asegura que el pueblo  árabe  ha producido  «un 
arte  lleno de fantasía y filigrana y sobre todo ha desarrollado las 
artes industriales: cerám ica, encuadernación , o rfebrería, tejidos de 
seda, m uebles y construcción de edificios». Conoce a la  perfección, 
ocmo decim os, la  h isto ria  del arte , siendo en este sentido u n  erudito , 
pero  siem pre tra tando  de divulgar sus conocim ientos con ejem plos 
tom ados de la realidad  circundan te  española, haciendo  así inteligible 
la teoría que desarro lla  al lector m edio.

A segura que los m onasterios h an  sido los que han  m anten ido  las 
tradiciones y labores industria les y  h an  creado el estilo gótico, «reli
gioso y esbelto» (págs. 40-42). Conoce tam bién la arqu itec tu ra  y el 
arte ita liano  (pág. 43), del que destaca el arte  ren.'icentista. T am bién 
conoce b ien  a los p in to res barrocos españoles (pág. 44) y a los es
cultores (pág. 45), pero  ve en el barroco  y el rococó «una deform a
ción pictórica» (pág. 47), «ya que falsean las leyes de la construc
ción». D efiende apasionadam ente el genio de G oya (pág. 53) y ase
gura que los soberanos de esta época no  se tom aron en serio la 
creación de una industria  artística  nacional (págs. 51-53).

R especto a la decoración tan to  externa com o in terna  de los edi
ficios tiene A lzóla unos gustos y m edidas burgueses que concuerdan 
con las élites y clases dirigentes de la  época (por lo m enos con los 
progresistas): págs. 69-70. El m obiliario  debe tener «elegancia y  fan
tasía»  y los objetos «deben  rom per la sim etría de los espacios, deben 
ser novedosos». Com o se ve todo lo que atañe  al sentim iento  tiene 
un gran  valor.

«L a belleza en arqu itec tu ra  y en arte  se logra m edian te  la  repe
tición y a lternancia  tan to  de form as com o de colores. La sim etría y



euritm ia son los princip ios de la  p roporción  y arm onía. L a progre
sión ascendente o descendente despierta tam bién las m ás gratas sen
saciones» (pág. 72). «M as no se crea que el o rden  y la  sim etría r i
gen todas las leyes del arte , sino que la  N atu ra leza  nos presenta a 
m enudo ejem plos de bello  d eso rd en ...»  (pág. 75).

V ulgariza y  divulga las teorías del color (pág. 76) a la  m anera 
que hoy lo hacen  los textos de Enseñanza G eneral Básica, así como 
los efectos lum inosos y la  adecuada ilum inación que deben poseer 
los diversos objetos de arte  (pág. 82).

R especto a los m ateriales y adornos de la decoración hace un  
detallado y casi exhaustivo  análisis (págs. 86 y ss.) sobre todo  de la  
m adera, el m árm ol, los papeles p in tados, tapices y p in tu ras para  
paredes. P resta  tam bién  atención a los azulejos, cuyas fábricas son 
buenas en el país, sobre todo en V alencia (pág. 82) y  a la cerám ica 
polícrom a, recom endando debe usarse m ucho en decoración exterior 
de edificios y en el in te rio r de los m ism os: iglesias, casas, estaciones 
de ferrocarriles.

D e las p in tu ras  m urales dice:
«E n los edificios lujosos, ya sean públicos o  privados, que re

quieren  m ayores prim ores artísticos, se em bellecen las cúpulas y  te
chos con lienzos debidos a hábiles p in tores. El arte  de decorarlos de 
este m odo se debe a la  escuela italiana, cuyos artistas h an  m anejado 
los pinceles con sum a m aestría  p ara  d ibu jar perspectivas de tem plos, 
edificios o  el O lim po y las creaciones m itológicas, destacados sobre 
el azul del firm am ento , con un  atrevim iento  y aplom o incom parables, 
m ientras los m ejores p in to res franceses m enos hab ituados a este gé
nero , tienen que recu rrir a tanteos para  decorar las cú p u la s ...»  
(pág. 103).

A segura que lo m ás im portan te  que se ha hecho en los últim os 
años en  decoración m u ra l han  sido las obras de Goya. E sta m oda, 
asegura A lzóla, ha  cundido de la  corte a las provincias, aun  al m is
m o B ilbao, «y se h a  em pezado a ad o p tar esta m oda tan to  en  los edi
ficios públicos com o en los privados». Y  continúa: «E n el elegante 
salón de E l Sitio h a  trazado  Echena u n  herm oso lienzo alusivo a la  
D iscordia, rodeado  p o r o tros de G uinea  que cubren  la  escocia, pero  
si su efecto es satisfactorio , débese no  sólo al m érito  de los artistas, 
sino a  la  a ltu ra  de la  cúpu la  y  a la  elección de asuntos m itológicos» 
(pág. 105).

R especto a  los tem as y program as son m uy significativas estas 
palabras:

«L a p in tu ra  m u ra l no  ofrece las dificultades de com posición n i 
los escorzos inherentes a los lienzos m encionados, y  el a rtista  puede



desplegar con m ayor libertad  los recursos que le sugiere su fan tasía  
para  idealizar la na tu ra leza  p o r el paisaje, ya sea con los efectos de 
luz y som bra, figurando  el m ovim iento de las nubes, el reflejo  de los 
árboles en los tranqu ilos lagos, la  frescura de las p raderas, la  loza
nía de los cam pos y el suave am biente de las pintorescas m arinas, o 
inspirarse en la  poesía de otros asuntos m ás o m enos bucólicos; pero  
entendem os que en la  decoración fija  de un  salón elegante, se debe 
h u ir  de los m otivos trágicos y de la representación de sufrim ientos y 
tragedias hum anas, que arro jarían  una  som bra de tristeza, en donde 
se debe buscar la  am enidad y el agrado» (pág. 106).

R especto a los dem ás m ateriales que en tran  en la  decoración, co
bre, bronce y h ierro , sólo dice unas palabras:

« . . .e l  h ierro  forjado , que se hallaba  en gran decadencia desde 
m ediados del siglo pasado , h a  adqu irido  recientem ente su an tigua es
tim ación, renaciendo las trad iciones de los buenos tiem pos de esta 
industria . Se em plea en  chim eneas, m orillos, canastillas, estufas, can 
delabros y estatuas, y  el h ie rro  dulce en  palas y tenazas, lám paras, 
brazos y antepechos de las escaleras y objetos de cerrajería»  (pág. 106).

« O tra  industria  artística  que va extendiéndose, es la  de los recor
tes en m etales, p o r m edio  de po ten tes sierras m ecánicas que obran  
sobre las p lacas d u ra s ...» .

«Las placas de cobre, zinc, la tón  o de h ie rro  con  preciosos cala
dos, se em plean com o m otivos de decoración en  los frisos, rosetones, 
paneles de escaleras, lam brequinos, puertas, confesonarios, ven tan i
llas p a ra  pagos bancarios y casas de com ercios, arm aduras de v id rie
ras, antepechos, bocas de caloríferos, pan tallas, e tc .. .»  (pág. 107),

H ab la  tam bién  de los vidrios y  espejos que  hacen  tam izar la  luz 
y c rear u n  am biente adecuado  (pág. 108), así com o de las terraco tas, 
jarrones y porcelanas, cuadros y otros objetos que deben  colocarse 
cu idadosam ente jun to  a las p lan tas verdes y los cojines m ulticolores 
para  log rar u n  am biente elegante (pág. 140), pero  siem pre rehuyendo 
del abuso  del am ontonam iento  de objetos y p rocu rando  el con traste  
en tre  los m ism os (pág. ,141). Se detalla  una  gran lista  de objetos y 
chucherías que pueden  colocarse sobre las m esas (pág. 142) y  los obje
tos de a rte  caros, si el dueño  es rico  y le gusta el arte. E n tre  estos 
últim os reseña A lzóla «los bronces de B arcelona y los preciosos da
m asquinados, de repu tac ión  europea, del insigne a rtis ta  vascongado 
D . P lácido Z uloaga»  (pág. 142).

Com o puede verse en este breve paseo p o r las páginas-ideario  de 
A lzóla, su obra  es una  fuente im portan te  p a ra  conocer el a rte  del 
siglo X IX  m ás p o r la  inm ensa can tidad  de datos y estadísticas ofre
cidas que p o r  la  calidad  y teo ría  de los m ism os. T am bién  es im por



tan te  p a ra  conocer el esp íritu  industria l de la  época, asegurando el 
m ism o A lzóla que la  fuen te  en la  que ha b eb ido  es «E l a rte  y  la  
industria»  de D . F em an d o  G arcía  A renal. P o r últim o conviene tener 
en cuenta  que A lzóla es casi contem poráneo de las prim eras gran
des realizaciones industriales, con lo que sus textos cobran  una  in
dudable  fuerza.

4. INTENTO DE PRO M O C IO N A R E L  NIVEL ESTETICO ESPAÑOL

Es indudab le  que el objetivo p rincipal de Alzóla a l escrib ir su 
o bra  «E l arte  industria l en E spaña» es el de prom ocionar el nivel 
estético m edio  del pueb lo  español en todas sus m anifestaciones v ita 
les o cu lturales « in  sensu late».

E n  in fin id ad  de páginas y  capítulos de su obra, se queja A lzóla 
de la  fa lta  de interés artístico de industriales y  com erciantes, gober
nantes y  gobernados. Pero  es sobre todo al com ienzo de su ob ra , en 
el p rim er cap ítu lo  donde el ingeniero-esteta vuelca su corazón y su 
esfuerzo.

Su in terés es el de: «vulgarizar y  d ifund ir las nociones artísticas 
y perseguir con  ahinco su  explicación a  los cotidianos asuntos de la  
v ida  p ráctica , o ra  se tra te  del perfeccionam iento  del in te rio r de nues
tras m oradas, o  del o rnato  y em bellecim iento del aspecto ex tem o de 
las poblaciones, siendo de grandísim a im portancia  social todo lo que 
contribuye a ro d ear el hogar dom éstico de poesía y en can to ...»  
(pág. 2).

«Se observan  actualm ente  en  todas las naciones cu ltas los sín
tom as de u n a  feb ril agitación artística; el perfeccionam iento de los 
m edios de locom oción terrestres y  m arítim os, la  perforación  de los 
itsm os y de las gigantescas cordilleras y  la  facilidad  consiguiente de 
las com unicaciones, h an  cam biado de ta l m odo el aspecto de la  com 
petencia m ercantil, que  cada país se ha visto precisado a h acer los 
aprestos p a ra  lu ch ar en la  form idable contienda y sobresalir p o r  la  
superio ridad  y m érito  artístico  de sus m anufacturas. N o h a  bastado  
a  ev itar el tr iun fo  com pleto de los organism os m ás vigorosos, que 
las dem ás naciones hayan restablecido sus fron teras, huyendo de las 
exageraciones del libre-cam bio, sino que se han  lanzado  con energía 
á transfo rm ar la  enseñanza, á d ifund ir el dibujo  en  todas las clases 
sociales, á crear escuelas y m useos y despertar el b u en  gusto y las 
aficiones artísticas»  (págs. 2 y 3).

Com o vem os se tra ta  de una lucha im puesta p o r el m ercado. La 
industria  h a  favorecido y necesitado de la  estética, com o en  innum e
rab les situaciones h istóricas h a  sucedido. Pero  adem ás, no  en  aras 
de u n  universalism o estéril, sino de raíces nacionalistas:



« .. .e n  m edio de ese am biente de un ifo rm idad  cosm opolita que 
se ha extendido  p o r todo E uropa, cada u n a  h a  p rocu rado  distinguirse 
p o r el sello característico  de orig inalidad  de sus productos, buscan
do en la  exaltación de los sentim ientos patrió ticos, en el culto  del 
pasado y en los recuerdos del particu larism o, las inspiraciones de las 
nuevas form as del arte , p a ra  ponerse  así en condiciones de defensa 
con tra  la  invasión de los pueblos vecinos» (pág. 3).

M ientras este desarro llo  industria l se realiza , parece que España, 
con tinúa  en  su letargo:

«Estas corrien tes tan  acentuadas que se traducen  en  la  difusión 
universal de la  cu ltu ra  y  en  el desarro llo  creciente de las m anufac
tu ras  artísticas nacionales de casi todos los países, h an  sorprendido 
a E spaña en tregada a su indolencia  hab itua l, con la  instrucción pú 
blica organizada sobre m oldes an ticuados y la  educación artística 
casi lim itada  a las trad iciones académ icas, y p o r lo m ism o, debem os 
in ic iar en nuestra  nación  con m ás decisión que en  n inguna parte  el 
renacim iento  vigoroso del arte  in d u s tr ia l...»  (pág. 3).

E n  la  p rim era  página de su lib ro , atribuye A lzóla el a traso  del 
progreso artístico  con palabras de D . M anuel M enéndez y Pelayo, 
no  tan to  a  la  cerrazón  e im penetrab ilidad  de las corrientes m undia
les en nuestra  penínsu la , sino a nuestra  lastim osa situación en el cam 
po  artístico .

C itando las p a lab ras de D . Serafín  M artínez del R incón, d irector 
de la  Escuela C entral de  A rtes y O ficios, ataca a las A cadem ias de 
Bellas A rtes com o generadoras del m al am biente an te  las artes indus
triales; ya  que ejercen «una tu te la  depresiva e in justificada», y  así, 
«es im posible p ro d u c ir un  cam bio saludable en el gusto y en las 
aficiones de las clases populares»  (pág. 25).

El arte  industria l en E spaña se halla  en crisis (pág. 23), y  las 
en tidades públicas ceden el paso a las privadas, « instaladas en  M a
d rid , B arcelona, Sevilla, V alencia y E ibar que luchan  en  precios y 
en  fa lta  de alabanzas»  (pág. 24), m ás o  m enos com o sucede con los 
p roductos franceses. A lzóla p ide  que ya que el estado  hace tan  poco 
p o r fom en tar el desenvolvim iento artístico  que lo hagan  las d ipu
taciones y ayuntam ientos com o lo  está haciendo  m uy b ien  el A yunta
m iento  de B arcelona que tiene hasta  cuaren ta  pensiones de Bellas 
A rtes en  R om a (pág. 26). Se queja de la  fa lta  de gusto y de estética 
tan to  en tre  el pueblo  llano  com o en tre  las clases dirigentes (pág. 27), 
y asegura que no  es suficiente con com prar m aqu inaria  industria l, 
pues a  los artistas y a la  estética no  se les puede fab rica r de u n  d ía 
p ara  o tro  (pág. 28).

« . . . la  benevolencia con que acogieron Bilbao y V izcaya nuestras



iniciativas p a ra  la  creación y am pliaciones de la  Escuela de A rtes y 
O ficios, nos hacen  esperar que p o r lo m enos en  la  región vascongada 
ha de tom arse el asunto  con calor, p ara  que am pliam ente discutido 
y estud iado  de lugar al m ejoram iento  de la  enseñanza profesional» 
(pág. 29).

A lzóla tiene u n a  visión clara y p ro funda de que es al E stado  a 
qu ien  corresponde p rom over la  educación artística y  estética desde 
la  prim era  y segunda enseñanza, así com o prom over exposiciones lo
cales, regionales y  nacionales, fom entar los artículos de procedencia 
española p a ra  sacud ir la  postración  que corroe al arte  español (pág. 31).

«Las pro longadas perturbaciones políticas de nuestro  país y la  
inconstancia nacional han  contribu ido  a que el gobierno español haya 
abandonado a  la  in icia tiva p rivada  la  d irección de las industrias ar
tísticas, puesto  que hasta  aho ra  no ha pasado de un  propósito  lau 
dable de m odestísim o alcance el proyecto de creación en  San Juan  
de los Reyes de Toledo, de la  escuela a que se refiere la  R . O . de 8 
de ju lio  de 1881» (pág. 54).

E num era los oficios artesanales que se iban  a apoyar en dicha 
escuela y prosigue:

« ...p e ro  es lo cierto , que con tinúan  nuestros gobiernos en u n  re
tra im iento  com pleto en  m ateria  de arte  aplicado á  la  industria  que 
coincide precisam ente con los im pulsos que recibe del poder central 
en Francia , P rusia , Sajonia, Baviera, D inam arca, H o landa y R u s ia ...»  
(pág. 54). Com o vem os, los problem as artísticos y los lam entos en 
nuestra  pen ínsu la  v ienen de lejos y las soluciones por desgracia, no 
se hallan  en  quienes poseen esp íritu  crítico, sino económ ico.

Todos los países de E uropa y A m érica — dice Alzóla—  han  co
m enzado a  p reocuparse de la  producción  industria l y artística. «En 
cam bio nuestra  D irección G eneral de Instrucción  Pública no se cuida 
de enviar los libros oficiales n i a las Escuelas de A rtes y O ficios de 
Bilbao n i a n inguna de las bibliotecas de la  villa, excepto a la del 
In stitu to  V izcaíno, contraste que revela la  apatía  e indiferencia 
con que se m iran  estas cosas en nuestros centros oficiales» (pág. 199'^ 

M ientras tan to , todos los países adelantados, com ienzan a preocu
parse de la educación estética de la  juventud  a través del d ibu je , 
p lan tas, grabados y m úsica. A lzóla pasa revista a los diferentes países 
y a la enseñanza en los m ism os de las Bellas A rtes. A firm a que «es 
lam entable el a traso  de E spaña en  m ateria  de cu ltu ra» , aunque ha 
em pezado a corregirse algo desde 1825 a  través de la  enseñanza del 
d ibujo lineal y de figura, el conocim iento y aplicación a las A rtes e 
In dustria  en los p lanes de prim era  enseñanza ind iv idual (pág. 221). 

Se queja  de la m ezquina ayuda que reciben  las instituciones de



Bellas A rtes del E stado  y ve las causas pro fundas dsl desbarajuste 
en la  m ala  po lítica  que a  todos los niveles desarro lla el gobierno 
(pág. 227).

E n tre  todos asegura nuestro  cronista  tenem os que «hacer descen
der al arte  de su pedesta l y m ezclarlo  con la  m u ltitud ; dem ocrati
zarse no  es decaer, y  cuando de las concepciones sublim es de un 
ideal de an tigüedad  ó del R enacim iento , pase el a rtista  al estudio 
p ráctico  de u n a  obra  in d ustria l destinada a a lim entar e l com ercio 
nacional y  á sostener num erosos obreros, no  h ab rá  retroced ido  en su 
honrosa carrera , n i d ism inuido  p o r esto su celebridad»  (pág. 287).

A lzóla, se p reocupó sobre todo de e levar el nivel cu ltu ra l de su 
prov incia  de Vizcaya:

«A l tom ar posesión en 1877 de la  A lcaldía de B ilbao, trazam os 
el p rogram a del p lan  de reform as que, á nuestro  juicio, era preciso 
llevar á cabo p ara  transfo rm ar la  v illa  m odesta, adm in istrada hasta  
entonces con rec titud , pero  con  escasos alientos, en la  actual capital 
vizcaína, cuyo florecim iento  ha de hacerse m ás ostensible con el 
transcurso  del tiem po necesario  p a ra  que las innovaciones y m ejoras 
p lan teadas desde entonces p o r varios ayuntam ientos, alcancen la 
deb ida razón  y desarrollo . U no de los vacíos que  hicim os constar 
consiste en  la  deficiencia de m edios p ara  la  educación de la  clase 
artesana, y  a fin  de prom over a tan  peren to ria  necesidad, tuvim os la 
hon ra  de som eter la  m oción oportuna  al C onsistorio m unicipal»  
(pág. 346).

Llegó a a b rir  una  Escuela de A rtes y O ficios en  Bilbao el 10 de 
feb rero  de 1879, siendo su d irector el ingeniero de cam inos D . Lau
reano  G . S anta  M aría , qu ien  en  poco tiem po logró num erosos avan
ces y  m edallas (algunas en  la  Exposición U niversal de Barcelona).

E n  un  discurso del d irec to r sus m etas y  fines quedaban  suficien
tem ente claros:

« In s tru ir  deleitando , no  fa tigar la  adorm ecida in teligencia del 
obrero  con  las abstractas teorías de las ciencias, enseñarle lo  nece
sario  y  nada  m ás que lo  abso lu tam ente preciso, hacerlo  de m anera  
que lo  aperc iba  de una  m anera  clara y  evidente la  inm ediata  ap li
cación de sus estud ios al ejercicio de su  profesión, conseguir que 
p re fie ra  y  halle  m ás agradable el pasar las veladas en la  Escuela á 
m algastarlas en la  tab e rn a  o café, y desarro llar el gusto artístico , tan  
poco com ún, p o r desgracia, en tre  nuestros artesanos» (pág. 348).

C iertam ente parecen  palabras pensadas expresam ente p ara  nues
tra  situación ac tual y no  han  perd ido  u n  ápice de su in terés. Con 
lodo , parece que los resultados logrados fueron  positivos, dado que



los cuadros estadísticos que nos m uestra  dan  un  55%  de asistencia 
obrera, siendo los restan tes m uchachos, m ayores de doce años que 
asistían a las escuelas de p rim eras le tras, estudiantes o dedicados a 
diversas ocupaciones (págs. 358-59).

T am bién  se p reocupó de la  « redención y apertu ra  de horizontes»  
de la  m ujer «que se hallaba  en p recaria  situación» (pág. 361). A 
pesar de los avances logrados en M adrid , Barcelona y Bilbao, ase
gura, que estam os a m ucha distancia de países como F rancia  y  Ale
m ania (pág. 378). Por ello propone un  p lan  de innovaciones p ara  
la  enseñanza popu lar en la  región vascongada; que debía ser exten- 
sible a toda España:

—  V igorizar la  instrucción p rim aria  (pág. 390).
—  R eorganizar los institu tos de segunda enseñanza (pág. 394).
—  D ar verdadera  extensión al dibujo, la  com posición y el dise

ño (pág. 399).
—  C rear buenos m useos de A rte Industria l a base de productos 

m odernos de todos los países, con secciones destinadas al de
corado  de habitaciones principalm ente (pág. 399).

—  C rear u n a  industria  de arte y fom entar asociaciones p a ra  la 
d ifusión y ren ta  de dichos productos (pág. 399).

Y  com o prim er paso p ara  llevar adelante todo esto, con u n a  v i
sión casi p ro fè tica  y hoy tan  en boga, propone la  descentralización 
económ ica regional:

«Com o presum íam os entonces, la  cen tralización resu lta  en  la  p rác
tica  perjud ic ia l p a ra  las provincias b ien  adm inistradas; porque el 
G obierno  se lu c ra  a  sus expensas no abonando el exceso de ingresos 
que respecto de las sum as del encabezam iento produce de año en 
año el aum ento  del núm ero  de m atricu lados, n i los sueldos de las 
cátedras vacantes en larguísim os interregnos y, p o r o tra  parte , des
atiende la  conservación de los edificios y las m ejoras e innovaciones 
del m ateria l y de las colecciones, ahogando con  su  esp íritu  absor
bente la  em ulación y el afán  de adelante de las corporaciones loca
les» (pág. 406).

¡H ay quien  dé m ás p o r estas fechas p o r nuestro  país y sus co
sas! Si las ideas revolucionarias de A lzóla se hub ieran  llevado a la  
p rác tica , hoy el País V asco, no se encon traría  en  la  lam entab le  si
tuación  económ ica y re traso  cu ltu ra l en la  que se halla . Pero parece 
que el hom bre es el único  anim al que cae m ás de u n a  vez en la 
m ism a p iedra , y . . .  seguim os sin  ap render la  lección. L a h isto ria , po r 
desgracia, no es m aestra  de v ida, al m enos siem pre.



5. EL ORNATO EN LAS CASAS Y POBLACIONES

A lzóla conocía b ien  los principales problem as urbanísticos y cons
tructivos que se p lan teaban  a ra íz  del m aquinism o y de la  revolu
ción industria l en  las principales ciudades europeas. A  él le había 
tocado vivirlos de cerca en  la pequeña ciudad  m onstruo  de Bilbao, 
al fren te  de cuyo A yuntam iento  y D iputación  estuvo du ran te  largos 
años. P o r ello sus noticias y docum entos nos resu ltan  interesantes. 
Pasem os a verlos.

«El acrecentam iento  ráp ido  de la  cap ita l y  de las ciudades m ás 
im portantes del re ino  ha ofrecido algún cam po a los trabajos a rqu i
tectónicos, p rincipalm ente  en los edificios prom ovidos p o r particu la
res o sociedades, pues la constan te penuria  del Tesoro m antiene los 
edificios públicos españoles en el estado m ás lam entab le, pero  el 
arte  m oderno aplicado a la construcción, se resiente de alguna vague
dad por carecer de un  carácter determ inado , y, en E spaña, de otras 
deficiencias que hem os de señalar» (pág. 55).

Por o tro  lado, «el inusitado  m ovim iento que han  creado en los 
últim os años las redes ferrov iarias, la  navegación a vapor y la  insta
lación de grandes industrias, tan to  en las capitales com o en la  m a
yoría de las poblaciones de alguna im portancia , ha  llevado tales co
rrientes de tráfico  y de vida a estos centros, que presen tan  verdade
ras dificultades p ara  ad ap ta r los núcleos u rbanos que du ran te  tan tas 
centurias llenaron las necesidades de sus hab itan tes, a la  activ idad  
incesante que caracteriza  á la  civilización m oderna y á  su esp íritu  
m ercantil que se halla en  contraposición tan  m arcada con el carácter 
guerrero  a que antiguam ente obedecían las estructuras de las ciu
dades» (pág. 154).

Pero, «ni im aginando que pud ieran  llegar los tiem pos actuales 
de tan  ex trao rd inaria  c irculación m ercantil, dejaron que las c iuda
des se creasen al azar, sin subord inarlas a ningún p lan  ni pensa
m iento, siendo la  consecuencia que, a pesar de la  coyuntura  que 
ofrecieron la desam ortización eclesiástica y la dem olición de no  pocos 
conventos p ara  sup lir tales deficiencias, la m ayoría de nuestras pobla
ciones m ás im portan tes hayan llegado a m ediados del siglo presente 
en un  estado verdaderam ente  deplorable» (pág. 162).

«A ntes podía  tener alguna disculpa ta l abandono, pero  los nuevos 
m edios de locom oción y o tras causas han  ido  acum ulando de ta l m odo 
el vecindario  en  los grandes centros, que la  im previsión sería ahora 
im perdonable, hallándose ahora la  adm inistración  m unicipal obligada 
a proveer y tom ar las m edidas indispensables p ara  p roporc ionar alo
jam iento á la m uchedum bre que invade su recin to . M adrid  tardó



más de nueve siglos en albergar las 206.714 alm as que arro jó  el 
censo de 1846, y  sin em bargo contaba en 1887 con 470.283 h ab i
tantes, es decir, que aum entó  en el transcurso  de 41 años el 127% , 
o sea, 263.569  personas, que rep resen tan  el 3 %  anual. Barcelona 
creció en igual período  desde 143.300 a 272.481, y Bilbao de 16.000 
á 50.772, y  contiene actualm ente unas 65.000 alm as. Sucede lo  pro 
pio en casi todas las capitales de naciones, com o París y Londres, 
que han  crecido en los últim os 30 años, respectivam ente, el 2 %  y 
el 1,70 anual, y tam bién  en la  m ayoría de los puertos de m ar á donde 
afluyen los cam inos de h ierro  radiales, en las ciudades em plazadas 
en centros m anufactu reros y  aún  en las agrícolas, cuando la  p roduc
ción de fru tos es im portan te; de m odo que si un  período  tan  corto 
de nuestra era tiene m ayores energías p ara  el acrecentam iento u rbano  
que largas cen turias de otros tiem pos, preciso es que se sacuda el 
letargo, y que estos asuntos, tan  ín tim am ente ligados con la satis
facción de las necesidades públicas y privadas del vecindario  y con 
el o rnato  y belleza de las poblaciones, sean objeto de estudio y de 
discusión p o r la  trascendencia  grandísim a que envuelven» (páginas 
163 y ss.).

Como se puede observar sin m ayores com entarios, nuestro  d ipu
tado  tiene conciencia clara de los acuciantes problem as que presen ta  
a la u rbe  m oderna el fenóm eno industria l. Para ello apun ta  la  solu
ción y la  necesidad de proveer a las m ism as de ensanches adecua
dos (pág. 164), de la  necesidad de c rear la suficiente higiene (pági
na 165), los necesarios boulevards (pág- 166) y  zonas a jard inadas y 
con árboles (pág. 167). A continuación pone como ejem plo de u rb a 
nización española a Barcelona y su P lan  C erdá, del que dice «es 
m uy bueno» , y al ensanche realizado en San Sebastián, del que ase
gura «se ha realizado ya la  pa rte  p rincipal del proyecto con un  esm ero 
y una  pu lc ritu d  tales, que los nuevos barrios de la  cap ita l guipuzcoa- 
n a  no  en cuen tran  nada  com parable en n inguna ciudad  francesa de 
igual vecindario , n i aun  en m uchas m ás crecidas» (pág. 178).

R especto de la  v illa  y corte de la  nación, asegura críticam ente:
«Pocas capitales están  peor trazadas que M adrid , ofreciendo todo 

el recin to  antiguo u n  conjunto  ab igarrado  de calles estrechas y to r
tuosas, de m anzanas irregulares y  de plazas m ezquinas, si se excep
tú an  la  M ayor, constru ida  en tiem pos de Felipe I I I ,  la  de O rie n te ...»  
(págs. 159 y ss.).

P a ra  v er las raíces de estos m ales. A lzóla se rem onta  a las ciuda
des rom anas, m edievales y árabes, cuya influencia  advierte  en  los 
barrios viejos y  sus casas, que d isponían de poco espacio hac ia  e l 
ex terior y poco espacio en  sus vías públicas (pág. 156); y  las com para



con las creadas en A m érica según m odelos urbanísticos y en las que 
ya el elem ento  p redom inan te  es el m ercan til y  no  el guerrero  (pági
na 158).

Pero , ¿q u é  es lo que se estaba creando en E uropa arquitectónica 
y u rban ísticam ente  en pleno siglo X IX ?  ¿E spaña era u n  caso apar
te, o . . .?

«A lem ania, que  se insp iraba  hasta  m ediados de siglo en el R ena
cim iento  ita liano  y francés, h a  vuelto  con decisión desde sus victorias, 
á las trad iciones nacionales de los siglos X V I y X V II, y  aun  los 
críticos franceses reconocen los éxitos alcanzados en  los suntuosos 
edificios m odernos de Berlín. V iena se ha transform ado du ran te  los 
últim os vein ticinco años, siendo la grandiosidad del carácter saliente 
de sus lujosas construcciones, que recuerdan  el R enacim iento ita lia
no y alem án, así com o el estilo gótico; R usia, que se hab ía  valido  
de arquitectos extranjeros, h a  re trocedido  con entusiasm o á la  res
tau ración  del a rte  m oscovita; H ungría , a sus tradiciones populares; 
Ing la terra , al estilo  de la  re ina A na y al ojival, y  los franceses a este 
m ism o género, a sus buenos m odelos del R enacim iento  y del siglo 
pasado; de m odo que, si no  se h an  creado nuevas form as arquitec
tónicas, su acertada  com binaicón ha producido  con la  m ayor libertad  
en las concepciones los herm osos edificios m odernos que adm iram os 
en A lem ania, A ustria  y  Francia» (pág. 55). Y  poco m ás adelante 
asegura: «L a industria  y  la  ciencia h an  dado pasos de gigante, y  del 
em pleo acertado de las com binaciones hechas con el acero y los 
m ateriales nuevos ó perfeccionados, un ido  á la  am algam a del arte 
del ingeniero y del a rquitecto , se espera  resu lten  form as orig ina
les» (pág. 56).

M as a pesar de estos esfuerzos en m ás de una  ocasión reseña 
que en su época re ina  el eclecticism o tom ado de m odelos antiguos 
más que la  creación de auténticos m odelos, válidos p ara  su  tiem 
po (pág. 20). E spaña, com o hem os anotado  en las páginas anteriores, 
no se salva de este eclecticism o; claras y contundentes son las pa la 
b ras de este párrafo ; su sentido es todo lo con trario  de lo  que hoy 
entendem os p o r a rqu itec tu ra  y  urbanism o.

« . . .a  m ed ida  que la  des vinculación y el espíritu  n ivelador de nues
tros tiem pos h an  ap licado la  p iqueta  dem oledora á los aristocráticos 
palacios, prodígase el lu jo  en las fachadas y a veces en  los vestíbulos 
y  escaleras p a ra  d a r  acceso a salones harto  m ezquinos, a lo  cual 
contribuye la  reconcentración  cada vez m ás acen tuada de las perso
nas acom odadas en  los grandes centros de población  y la  carestía 
de los terrenos» (pág. 69).

Pero, ¿cóm o h an  de ser en teoría las construcciones y el en torno



en que se levan tan?  E n el capítu lo  prim ero A lzóla da u n a  serie de 
indicaciones y reglas p a ra  la  construcción y decoración tan to  externa 
com o in terna  de los edificios, asegurando que «la belleza requiere 
como condiciones indispensables, el orden , la  proporción  y la  un i
dad» (pág. 62).

«Las obras arqu itectón icas proyectadas y d istribu idas p ara  llenar 
los diversos fines sociales, deben tener d ispuesta la  osam ente ó es
truc tu ra  con arreglo a determ inadas leyes de proporción y arm onía 
p ara  que apoderándose el arte  de sus desnudas form as, las revista 
de atractivos que idealicen las m asas, engalanándolas de rica  fan ta 
sía, pero  sin  desv irtuar p o r el ornato  las partes esenciales de la  com 
posición» (pág. 61).

«Según Viollet-le-D uc, p a ra  que el conjunto  arquitectónico sea 
satisfactorio , ha de m an tener una  relación ín tim a en tre  el decorado 
ex terior é in te rio r del edificio, debiendo p resum ir p o r la  belleza de 
las fachadas la  elegancia del contenido, lo cual exige que no se p ro 
diguen hacia la  v ía púb lica  todos los recursos de la  exom am entación, 
reservándolos tam bién p a ra  los salones principales»  (pág. 62).

A dem ás, asegura A lzóla, que los proyectos de la  época indus
tria l deben poseer estas dos cualidades: u tilidad  y solidez; adem ás 
de arte , que se logra m ediante la  decoración; pero  debe ser esen
cialm ente racional, haciendo  aparen te  el organism o de la construc
ción, cuya osam enta h a  de conservarse sin a lterarla , dándole relieve 
p a ra  que se destaque, pero  p rocu rando  atav iarla  con form as m ás de
licadas y atractivas, en  que la  fan tasía  desplegue sus alas, a fin  de 
idealizar las m asas haciéndolas variadas y agradables; m as es preciso 
tener tam bién  sum o cu idado  de no p rodigar con exceso la  ornam en
tación , que de ser exhuberan te  y fastuosa, con tribu irá  a  que lo  acce
sorio se sobreponga a lo p rinc ipal, careciendo entonces la  construc
ción de un idad , que es uno  de los caracteres esenciales de la  belleza 
(págs. del A péndice).

Pero la  belleza no  sólo debe existir en  las casas y m ansiones de 
los po ten tados. A lzóla aboga p o r  una  política dem ocratizadora com o 
hem os visto en  m ás de una  ocasión en  las cuestiones referen tes a 
arte y estética. El buen  gusto debe re in ar en las pequeñas casas de 
los obreros y  los burgueses y todo lo referente a sus objetos y  a  su 
ornam entación:

«Todos los pensadores m ás em inentes tienden  a robustecer la  
v ida  de fam ilia , que requ iere , com o condición indispensable, se halle  
la  casa rodeada de atractivos, y  precisam ente las industrias de arte 
contribuyen  con sus potentes m edios a em bellecer y  vu lgarizar los 
objetos m ás indispensables p a ra  los usos dom ésticos; que lo m ism o



se siente lo  bello  en la  elegancia de los trajes, com o en  la  contem pla
ción de prim orosas joyas ó de artísticos m uebles» (pág. 4).

«Y a no se lim ita  el gusto ornam ental a decorar los tem plos y 
palacios de los m agnates, sino que invade los hogares m odestos, que 
el arqu itecto  puede ad o rn ar con sencillez y  gusto, gracias a la  b ara
tu ra  con que se fabrican  las m olduras de cem ento, de yeso y de m a
dera, y  á los adelantos de las m anufactu ras de papeles p in tados, 
chim eneas, m osaicos y carp in tería ; las fam ilias atenidas a cortos al
quileres encuen tran , á su  vez, si tienen sentim ientos estéticos, los 
m edios de a lhajar las viv iendas con econom ía inusitada a favor de 
los adelantos que la  aplicación de las m áquinas y  el descubrim iento  
de nuevas m aterias textiles h an  llevado a la fabricación  de m uebles, 
telas, alfom bras y  m arquería ; de m u ltitu d  de inventos com o la gal
vanoplastia , la  fo tografía , el grabado, la  crom olitografía, fo to tip ia , 
heliograbado, cincografía, los espejos, la  cerám ica, el vaciado y re 
pujado  que ponen  al alcance de todas las fo rtunas las reproduccio
nes de los m odelos creados p o r los artistas m ás in sig n es...»  (págs. 12 
y 13).

«E l a rte  ú ltim o tra ta  de d ar ca rác ter p rim oroso á los objetos 
usuales. L a casa es el sím bolo de la  civilización m oderna, com o el 
tem plo, el fo ro  y el an fitea tro  lo  eran  de la  antigua» (pág. 14). «El 
hom bre desde sus albores, adem ás de la  u tilidad  buscó la  belleza 
de sus u tensilios»  (pág. 9). «E l arte  m oderno p o r su consorcio con 
la industria  h a  alcanzado u n  carác ter un iversal y de difusión dem o
crática de que se ha llaba  exento en épocas anteriores»  (pág. 12).

H oy  que tan to  hablam os de diseño industria l, de estética de la 
form a y de función , de h ab ita t hum ano y de in tegración del arte  y 
la estética en  la  v ida , estas pa labras de A lzóla nos suenan a cono
cidas y  proféticas. Son el cim iento y el caldo de cultivo de nuestras 
conquistas actuales. M adrid , Barcelona y Bilbao, así com o o tras ciu
dades del lito ra l han  sido las que h an  estado v inculadas a este pro 
ceso de desarrollo  de la  sociedad m oderna  y el arte  se h a  m ostrado 
sobre todo  en las grandes exposiciones in ternacionales y  m undiales 
y en los escaparates de las grandes poblaciones (pág. 16).

R especto a la  decoración in terio r de las casas asegura:
«E l adorno  de la  casa debe refle jar los gustos y  háb itos de su 

dueño, de m odo que hay que  dejar c ierta  lib e rtad  al capricho  y ori
g inalidad del encargo de a lhajarlas, sin  su je ta r el m obiliario  a  u n  
p a tró n  fijo  u  á  reglas cerradas, pero  no es discreto tam poco rom per 
con el im perio  de la  m o d a ...»  (pág. 117).

L a casa debe tener, piezas de acceso, salón de recepción, dorm i
torios, cuartos p a ra  los usos de la  fam ilia  y piezas destinadas p ara



servicios dom ésticos (pág. 117). El m ayor o m enor núm ero, así como 
su tam año dependerá  del status del h ab itan te  de la  m ism a.

«P or cierto  que este pa tró n  p ara  la  d istribución  de las viviendas 
se extiende aún  á  las hab itaciones m odestas y de cortos alquileres, 
siendo en E spaña m uy frecuente que se ocupen unos dorm itorios 
lóbregos y poco ventilados, p ara  reservar los tres huecos de la  calle 
á la  sala y gabinete destinados a un  público  que no  existe, dada la  
escasez de relaciones de los in q u ilin o s ...»  (pág. 119).

A segura que de la  costum bre de su jetar a u n  estilo no determ ina
do el m obiliario  de cada pieza com ienza a hacer una  reacción a fa
vor de la  sobriedad  de los m uebles y accesorios, en vez de la  aglo
m eración hasta  hace poco en boga» (págs. 119 y 120).

Son m uy curiosos y m inuciosos los elem entos decorativos que 
enum era A lzóla p a ra  vestíbulos, escaleras, salones principales y hab i
taciones, deteniéndose en detalles y  com entarios prolijos acerca de 
los d istin tos estilos de m uebles y  tapices a los que dedica innum e
rables páginas. A l h ab la r de ellos se hace eco de las palabras de la 
condesa d ’A ulnoy:

«Los m uebles que aqu í he visto son m uy lujosos, pero  no están 
tan  b ien  labrados com o los franceses; abundan  los b rillan tes tapices, 
las ricas sillerías, las artísticas p in tu ras, los grandes espejos y vaji
llas de p la ta . Los virreyes de N ápoles, Sicilia y de las Ind ias, y los 
gobernadores de los Países Bajos han  inundado la villa y corte  con 
prim orosos objetos de arte , p iedras preciosas y  finos m etales, regre
sando á E spaña, con frecuencia, cargados de riquezas» (pág. 114).

A segura que las clases altas usan vajillas y  m uebles m ás lujosos 
y caros que los franceses, «con lo que las d iferencias son m uy gran
des y gastan alegrem ente en la  relajación y la  ociosidad los tesoros 
acum ulados» (pág. 115). A taca ese afán  de ostentación inú til que 
parece no haberse dado tan  acusado en  la  burguesía inglesa, flam en
ca o alem ana. D en tro  de este afán  de apariencia y  lu jo  se m ueve 
tam bién la  decoración de la  época:

«U na vez decorado el techo con las m olduras de yeso artística
m ente com binadas y realzadas p o r grecas, guirnaldas, ondas festo
nadas, lacerías, huevos, sartas de perlas y la  flo ra  ornam ental, si el 
p in to r sabe m anejar el p incel, h ará  las im itaciones de m adera , de 
m etales e incrustaciones, de m odo que la  ilusión sea com pleta, pues
to que el trab a jo  se ve a d istancia sin  que se pueda ap licar el tacto , 
y en los tiem pos actuales se busca p rincipalm ente  el efecto, p o r creer 
que el d inero  que se econom iza de este m odo, puede encon trar ap li
cación m ás provechosa en  los infin itos objetos de arte  que ofrece la  
industria  m oderna»  (pág. 90).



C ontrasta, p o r o tro  lado , jun to  a estos gustos u n  tan to  barrocos 
y neoclásicos de nuestro  tra tad is ta  su am or y fervor p o r el arte  in 
dustria l que  com ienza a tener ya en esta época im portan tes obras, 
de las que él m ism o realizó el proyecto p a ra  el puen te  colgante de 
San Francisco sobre la  ría  de B ilbao y num erosos planes p a ra  ferro 
carriles. U n p ar de ejem plos sirvan p a ra  cerra r estas contradicciones 
que se fraguaban  en la  m ente de los hab itan tes de la  segunda m itad 
del siglo X IX :

« ...p e ro  la  to rre  E iffel, ese grandioso m onum ento  de h ierro , á 
cuyo lado  h an  quedado  eclipsados el obelisco de W àshington , las 
p irám ides de E gipto  y la  ca tedra l de Colonia, constituyendo un  ver
dadero  p o rten to  científico, nos ofrece o tro  ejem plo b ien  reciente, 
porque si se levantó  su a trev ida m ole en el C am po de M arte, de Pa
rís, fue gracias a la  entereza con que el m in istro  de Com ercio M . Lo- 
croy, desatendió  la  p ro testa  que fo rm ularon  en nom bre de los p rin 
cipios estéticos las prim eras em inencias en  m ateria  de arte , todo lo 
cual dem uestra la  conveniencia de h u ir de radicalism os y exagera
ciones aun  al sostener las m ejores causas, que  es lo que en nuestra 
m odesta esfera solemos p rocu rar»  (pág. 547).

«D escartadas, p o r  regla general, toda  clase de vigas arm adas para  
los centros populosos, claro  está que nos decidirem os p o r los arcos 
m etálicos p ara  el proyecto que nos ocupa (se refiere al puen te  de 
San Francisco sobre la  ría  de B ilbao), que constituyen, sin disputa, 
la  solución m ás racional y  bella p ara  la  construcción de puentes de 
h ie r ro ...»  (pág. 545).

6 . M USEOS, INSTITUCIO NES Y ESCUELAS DE ARTE

Todos los aspectos relacionados con el h ab ita t y el urbanism o 
que acabam os de ver som eram ente en el pensam iento  de A lzóla, p ien
sa él m ism o, deben ser cu idadosam ente estudiados p ara  sacar de 
ellos m odelos de com portam iento  y estructu ras válidas p a ra  la  vida. 
A segura A lzóla, que su estud io  y clasificación debe inc id ir en  la  so
ciedad; pero  p ara  ello ind ica la  necesidad de una  serie de in stitu 
ciones y escuelas, m useos y academ ias que lo hagan viable. El m al 
gusto de su época, piensa, debe ser corregido m edian te  una  adecuada 
educación que com ience en la  escuela y se desarro lle  progresivam en
te  en  las restan tes e tapas de la  vida.

«V erdad  es que pasa  com o axiom a que sobre gustos no  hay nada 
escrito, pero  tam bién  es cierto  que se h a  escrito  m ucho y que aún 
queda m ás que escrib ir sobre el asunto; siendo de tem er que se haga 
p o r  m ucho tiem po sin resu ltado , no po rque la belleza no tenga reglas



y leyes com o todo conocim iento, sino porque no hay  nada tan  difí
cil de rec tificar com o el gusto» (págs. del apéndice).

E l m useo puede ser una de las m ejores escuelas p ara  perfeccio
n a r  el gusto, e incid ir en  la  sociedad a través de sus m anifestaciones. 
Pone com o ejem plo al de V iena:

«El m useo de arte  e industria  de V iena es un  establecim iento n a 
cional destinado a p resta r servicio a todo el Im perio . O rganiza al 
efecto  exposiciones en la provincia, surte de m ateria l de enseñanza 
á todas las escuelas, p resta  m odelos a  los establecim ientos industria 
les e irrad ia  y descentraliza de este m odo la  enseñanza artística por 
toda  la  nación» (pág. 235).

N o es p o r tan to  el m useo sim ple ornato  de la  ciudad , sino algo 
que sirve p ara  d ar v ida lozana. El estudio de o tras civilizaciones 
puede servir p ara  estudiarlas y hacer avanzar así la industria  nacio
nal (pág. 239). « .. .e l  objeto que se persigue consiste e n ,apoderarse 
del b rillan te  colorido y del sentim iento artístico de aquellos pueblos 
caducos, p ara  encon trar ricos m anantiales de herm osos m otivos de 
decoración y darles extenso vuelo con los procedim ientos m ecánicos 
y el adelanto  de las industriales europeas» (pág. 239).

A lzóla cree adem ás que no basta  con recopilar cosas del pasado, 
sino que hay que crear sobre ellas, m odelos p ara  el presente indus
tria l; hay que c rear m useos am bulantes y m ercantiles (pág. 237), b i
b liotecas y salas de conferencias (pág. 239) para  ap licar así los co
nocim ientos a la  v ida y com ercializar los productos m edian te  la  crea
ción de grandes capitales p ara  concurrir al ex tran jero  (pág. 268). La 
ayuda del E stado  será necesaria, pero si no lo hace, «será indis
pensable que  las iniciativas partan  del m ovim iento regional, ya in i
ciado en C ataluña y las provincias vascongadas» (pág. 270).

H ab la  tam bién  de los principales m useos europeos, Berlín, Bu
dapest, R usia, pero  se extiende en  elogios en el Louvre, de París. 
A lzóla conoce a fondo  casi todos los m useos y rem arca la  ín tim a co
nexión que debe existir en tre  escuela y m useo. La educación estética 
debe com enzar desde la  escuela, y la  infancia.

«L a capita l vizcaína, necesita im prescindiblem ente u n  M useo de 
Bellas A rtes y de A rte Industria l m ontado  a la  m oderna, b ien  pro 
visto de to d a  clase de m odelos que sirven p ara  estim ular el progreso 
artístico  ya sea en la  p in tu ra  y escultura, en el decorado de edificios, 
los trabajos de talla , las incrustaciones llam adas de E ib a r que requ ie
ren , salvo honrosas excepciones, form as y diseños m ás escogidos, la 
m etalistería  en general y las dem ás industrias o rn am en ta les ...»  
(pág. 411).

Pero , las «sum as que destina el gobierno a la  adquisición de ob



jetos de arte , son irrisorias»  (pág. 264). A unque «Barcelona ya es 
o tra  cosa; su C onsistorio  se perm ite el lu jo  de contener varios cen
tros de enseñanza y cuenta  con una  com isión de M useos, B ibliotecas 
y E xposic iones...»  (pág. 265).

«N o es em presa fácil en nuestro  país, la  de estu d ia r y form ar 
juicio de los progresos industria les, po rque las exposiciones y m u
seo? de esta índole han  sido poco frecuentes y el re tra im iento  de los 
fabricantes bastan te  com ún, concurriendo  adem ás a sostener el m is
terio  que rodea  á no  pocos establecim ientos m anufactu reros, la  des
confianza hacia el fisco y los tem ores a la  concurrencia» (pág. 415).

H ay pocas revistas y escritores y se debe al abandono general del 
E stado p o r todo lo que sea cu ltu ra  intelectual- Se han  realizado po 
cas exposiciones con verdadero  éxito, salvo la U niversal de Barcelo
na. con tinúa afirm ando A lzóla, «que es la  ún ica ciudad española 
— como dice Ixart—  con propensión al cosm opolitism o y á las re la
ciones ex tran jeras, y la que se vuelve al P irineo  y p o r encim a de él 
atisba á E uropa, m ientras nuestras viejas capitales de prov incia  es
tán  de espaldas al m undo, m irando  a la  corte» (pág. 419).

«A l v isitar la  c iudad  de B arcelona, se observan los fru tos que ha 
p roducido  la Exposición U niversal, que tan tos calificaron de locura. 
El incesante desarro llo  fab ril, los m ercados creados desde entonces, 
las m ejoras u rbanas, los grandiosos edificios públicos que se levan
tan  actualm ente, la  organización de los nuevos m useos de R eproduc
ciones, de Com ercio y de la  Industria , de la  H istoria  y Zoológico, 
así com o el de Industrias A rtísticas que se tra ta  de instalar; la  ex
posición recientem ente inaugurada  y las de Bellas A rtes celebradas 
con an terio ridad , han  creado un  am biente de cu ltu ra  y progreso, que 
es consecuencia del paso de gigante que represen tó  el certam en in te r
nacional de 1888, po rque sin la  construcción del herm oso parque, ni 
de los edificios destinados á Palacio  de Bellas A rtes, de la  (balería 
de M áquinas y de otras dependencias, hubiese carecido la capital 
del P rincipado  de los am plios locales que requería  el nuevo destino 
de aquellas grandiosas naves» (pág. 450).

íu n to  a los m useos debería  em prenderse tam bién  una  política 
racional en colegios, academ ias y o tras instituciones p ara  tra ta r  de 
elevar el nivel cu ltu ra l y artístico:

«En las naciones del ex tran jero  la  instrucción  p rim aria  es m uy 
intesa, de m odo que los jóvenes em piezan los estudios profesionales 
con un  grado de p reparación  de que carecen en E spaña» (pág. 281). 
F rancia , es la  nación  en  que las Bellas A rtes han  ten ido  m ayor des
arro llo  gracias a la  ayuda estatal y de los particu lares (pág. 283). 
H ay que exigir en p rim era  enseñanza dibujo  lineal y en segunda li



neal y  de figura (pág. 221), así como conocim ientos de aplicación 
a las A rtes, la  Industria , etc.

R especto a la situación cu ltu ral de nuestro  país asegura:
«Las bellas artes se em piezan a cu ltivar con fo rtuna  en las p ro 

vincias vascongadas, que en la  actualidad cuentan  con  varios artistas 
de no ta  y con jóvenes de m uchas esperanzas, á quienes es preciso 
alen tar p ara  que no desm ayen en su difícil carrera»  (pág. 411). Tam 
bién  existe cierto  fom ento de la  m úsica, de los orfeones y del gremio 
de los literatos que deben reunirse y m anifestarse cu ltu ralm ente en 
Jas fiestas patronales.

«En las provincias vascongadas tenem os la  rústica industria  de 
incrustaciones de E ibar. H ay allí un verdadero  artista  de reputación  
europea, que es Z uloaga, pero  existen tam bién otros talleres en don
de se hacen buenos trabajos, aunque con m odelos anticuados, y es 
m enester encauzar estas m anufacturas, sacarlas de la  ru tina  y darles 
o tra  d irección que haga sus productos m ás bellos y, a la  p ar, ase
quibles a las m odestas fortunas. Las industrias de estam pado, m o
saico, porcelana, h ierro  forjado y fundido, bronce, delta , m obiliario , 
talla , tap icería , etc., se ha llan  reducidas a los m odelos o  diseños que 
se proporc iona  á sus expensas cada fabrican te, y es necesario  que la  
acción pública  se m anifieste en la  creación de robustas asociaciones, 
y si no entram os en porm enores relativos al asunto, es p o r creer 
que el lib ro  debe lim itarse á la  m isión de p ro p ag an d a ...»  (pág. 270 
y 71).

Es p o r  tan to  necesaria, según A lzóla la  tom a de conciencia de 
que es m ucho lo que nos queda por hacer si querem os ponernos al 
día, com o lo quería o tro  vasco, el conde Peñaflorida, creador de las 
Sociedades de Am igos del País;

«Fue el vascongado Sr. conde de Peñaflorida, a quien  correspon
de la  gloria de haber levantado en 1764 los cim ientos de la  ense
ñanza  popu lar, y cuando 45 años después trazara  Jovellanos en  Sevi
lla , com o vocal de la  Tunta Suprem a de G obierno, las bases de un  
p lan  general de instrucción púb lica , aspiraba a que los fu turos insti
tu tos «hagan  que abunden  en el reino buenos físicos, m ecánicos, 
h idráu licos y agricultores, sin cuyo auxilio  nunca podrán  conservarse 
ab iertas las puertas de la  riqueza pública  n i la  nación alcanzará  
aquella p rosperidad  a que es tan  acreed o ra ...»  (pág. 323).

T am bién  apoya a las A cadem ias de Bellas A rtes en su m isión 
docente:

«L a Real A cadem ia de Bellas A rtes de San Fernando , llam ada 
antiguam ente de N obles A rtes, es la  institución artística  m ás im 
p o rtan te  de la  nación española y puede asegurarse que du ran te  su 
larga h istoria  ha contribu ido  eficazm ente al progreso del país en los



ram os que dirige. T iene p o r objeto prom over el estudio y cultivo de 
la P in tu ra , E scultura , A rqu itec tu ra  y M úsica, de estim ular su ejerci
cio y d ifund ir el buen  gusto artístico  con el ejem plo y la doctrina» 
fpág. 305).

A ella com pete la  supervisión de iglesias y m onum entos públicos, 
la  edición de estudios y m onografías, archivos y m useos, conservan
do y restau rando  el patrim onio  artístico del pueblo . «Pero  su in ter
vención se h a  lim itado bastan te»  (pág. 308).

Pasa lista a las escuelas de Bellas A rtes de M adrid , Barcelona y 
Bilbao y com enta que la  de B arcelona es la  m ejor p o r  su program a 
lectivo y el apoyo debido  a los señores D . M anuel y D . Pablo  M ilá 
y Fontanals y D. C laudio Lorenzale (pág. 317).

Con todo, exclam a: «Q ué contraste tan  doloroso en tre  nuestros 
m íseros establecim ientos oficiales y privados, y los sostenidos p o r el 
Estado ó los particu lares en la  gran R epública  am ericana. ¡A quí 
nadie h a  fundado  nada!, y excepción hecha de una docena de insti
tuciones en tre  las que, sin duda, descuella en lugar preferen te  el 
m agnífico In stitu to  de V illanueva, debido a la  generosidad de D . V íc
to r B alaguer, E spaña sostiene una  enseñanza privada sin elem entos, 
gabinetes, labora to rios y m ateria l de todas clases, instalada en locales 
im propios p a ra  el objeto a que se les destina» (pág. 335). Estas pa
labras, copiadas p o r A lzóla, son de D . Salvador Puig, d irector de la 
escuela de V illanueva G eltrú , y m uestran  claram ente el panoram a 
de la  época.

«Q ue hay  algo de cierto  en este som brío panoram a nadie puede 
negarlo, po rq u e  el E stado  hace m uy poco en  E spaña p ara  m ejorar 
la  enseñanza y do tarla  debidam ente, y  los particu lares no h an  dado 
tan  frecuentes m uestras de generosidad ...

...p e ro , con todo , conocem os en las provincias vascongadas bas
tan tes escuelas de prim eras letras debidas á  la  generosidad de d iver
sos b ien h ech o res ...»  (pág. 336).

Pero, «si nos lam entam os del poco desan 'ollo  de la  enseñanza 
oficial de A rtes y  O ficios, ¿cuál será nuestro  ju icio  al ocuparnos 
de las escuelas industria les costeadas por nuevo gobierno? Al llegar 
a este pun to , encontram os en la nación española u n  vacío tan  gran
de, respecto  de estudios profesionales, que puede asegurarse b rillan  
p o r su ausencia» (pág. 337).

7. A M ODO DE CONCLUSION

Som brío y nad a  halagador es el panoram a presen tado  p o r D . P a
blo de A lzóla en su estudio «El arte Ind u stria l en España»; tre in ta  
años después de las creaciones de M orris y cincuenta  de que Federico



Engels escribiera «L a situación de la clase obrera»  aparece la  obra 
de este ingeniero y public ista  vasco cuyo pensam iento se m ueve en 
la  línea de creación de los A rts and  C raft (A rtes y O ficios) y del 
A rte Industria l.

A lzóla se m ueve en tre  las contradicciones de su tiem po, eclecti
cism o en p in tu ra , escu ltura y arqu itec tu ra , y  arte  industria l y m oder
nism o en ingeniería y  artes aplicadas.

E ra claro . Se tra tab a  de buscar un porvenir, y A lzóla, en tre  los 
p rogresistas de su  época, se decide radicalm ente p o r el arte  indus
tria l, aunque su form ación y raíces sean barroco-neoclásicas. La esté
tica  que propugna y defiende en m uchos casos es la  de la  ostentación 
de las clases dirigentes p ara  deslum brar y cautivar al espectador m ás 
que p ara  orien tarlo  en la  v ida. Se tra ta  en defin itiva de hacer p a r
tícipe al espectador del rito  cortesano. Pero las cosas van cam biando 
y se a tisban  en el horizonte nuevos vientos, nuevas soluciones y m a
teriales. V olta ire  y  Rousseau, racionalism o y naturalism o, van a pesar 
considerablem ente, com o hem os visto en m uchas ocasiones, en su 
pensam iento . En estas líneas se m overá su ideario  estético conside
rando  a las artes como im portan tes en el desarrollo  hum ano histó- 
rico-social.

A lzóla critica seriam ente todo, ataca la  m itología artística  o  in ten 
ta poner las bases p ara  una  nueva visión del arte  y principalm ente  
de la  arqu itec tu ra . Pero la  lucha en tre  A cadem icistas y Progresistas 
está em pezando; el arte  progresista com ienza a enfrentarse con el 
oficial y el sensible sism ógrafo de A lzóla lo detecta con ex traord i
naria  p ro fund idad .

Su carrera  de ingeniero, sus am plios conocim ientos artísticos y  el 
h ierro  que se produce en grandes cantidades en Bilbao h a rán  que 
en m edio de esta m area A lzóla opte p o r la  línea seguida p o r Suflot, 
W ilckinson, Eiffel y o tros, cuyas obras conoce y pondera.

Casi contem poráneo  de M orris, aboga como aquél p o r el diseño 
industria l de  casi todos los elem entos de uso  d iario  y com o él p ro 
pugna la  celebración de exposiciones y la  creación de objetos indus
triales p ara  hacer u n  arte  del pueblo  p ara  el pueblo , tra tando  de 
u n ir en la  creación objetual: u tilidad  y arte; y sensibilizando al pue
blo a través de sus escritos y fundaciones.

In teresan te  hub iera  sido ver, po r ú ltim o, la  incidencia que esta 
o b ra  de A lzóla tuvo en nuestro  país y en sus gentes y en los am bien
tes artísticos y culturales en particu lar, pero  la  b revedad  del trabajo , 
así com o la fa lta  de datos y noticias acerca de esta obra  tal y como 
nos ind icó  el profesor Sr. M iralles, nos hacen  concluir aqu í este 
pequeño  estudio-resum en sobre una  de nuestras pocas fuentes lite
rarias peninsu lares acerca del arte  del siglo X IX  en España.


